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se requieren para formar. una magestuosa , y apacible risa 
representan un animo excelso , noble :, perspicáz , com placien~ 
te , dulce , amoroso , activo , lo que hace , á quantos los mi .. 
ran , los amen sin libertad. 

2 8 Esta es ·1a gracia suprema del semblante humano. Esta 
es la 9ue , colocada e~ el otro sexo , ha encendido pasiones 
mas v1_olent~ , y pertm~ces , que el nevado candor , y ajus­
tada s1metna de las facciones. Y esta es la que los mismos 
cuyas pasiones ha encendido , por mas que la están contem~ 
piando cada instante , no acaban de descifrar • de modo que 

d ' . ' ' quan o se ven prec 1sados de los que pretenden corregirlos 
~ seña~ar el motivo por qué tal objeto los arrastra ( tal oh­
Jeto d1g~ , q~e carece ~e las perfecciones comunes) , no hallan 
que decir , sino que tiene un no sé qué, que enteramente les 
~o~a la libertad. Tengas~ siempre presente ( para evitar ob­
Jec1ones ) , que esta gracia , como todas las demás , que an­
dan re~za?as ~eba~o del manto del no sé qué, es respectiva 
al genio , 1magmac1on , y conocimiento del que la percibe. 
Mas me ocurría que de~ir so~re la ~aterí~ ; pero por algu• 
lW razones me hallo precisado a concluir aqu1 este Discurso, 
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·DISCURSO 
§. l. 

XIIL 

' 1 s1 el amor , h~bl~ndo en general , se pinta ciego , c6-
mo se debera pmtar el amor proprio l Horado que 

fue dotado de bella inteligencia, parece -, que solo á 'este 
tuvo por ciego , 6 por lo menos con singularidad antono­
mastica le aplicó ~l.epiteto: Ctecus . amor sui ( lib. 1 , od. 18). 
Pero yo, con la venia de todos , d1xera , que . ni el amor en 
general es ciego , ni aun lo es el amor proprio. Tiene el 

- amor oj~ , tiene vista , y vista sin defecto alguno , sino aquel 
. de 
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de 9°e no se exime . aun la vista corpore~ mas perspicáz. 
Que sucede en los OJOS corporeos1 Que ven bien los objetos 
que están á una determinada distancia ; pero si están 6 mu; 
remotos, 6 demasiadamente cercanos , 6 no los vén' 6 los 

' 1 fu · ' ven so o con samente. Esto mismo sucede al amor. 
2 La voluntad vé los objetos con los ojos del entendi• 

miento ; 6 por mejor decir , en el entendimiento están los ojos 
de la voluntad. Asi ~on. grande impropriedad ~ dice , que 
la voluntad es potencia ciega : no es sino potencia con vista· 
pero su vista , 6 su potencia visiva es el mismo entendimie·n~ 
tó. Con impro¡:riedad se diría , que el alma para vér los 
colores es ciega , porque solo los vé con fos ojos , que son ·una 
part~ del cuerpo. Qué importa, si esa parte del cuerpo es 
para ese efecto organo del alma i Con nias razon 'se debe 
decir el entendimiento vista de "la voluntad, porque no hay 
entre ellos la discrepancia que hay entre alma·, y cuerpo , ni 
aun distincíon real en probabilisima sentencia, 

§. I l. 
3 ·vie_ndo, pues la voluntad con los ojos del entendí­
. miento , veamos cómo vé eón estos ojos los obje­

tos. Con la misma proporcion en orden á distancia , 6 pro­
ximidad , que los ojos corporeos. Es menester que estén los 
objetos á una d(terminada distancia de la voluntad , para que 
ésta los vea cl~ramente. Ni muy lejos, ni muy cerca. Si tan 
lejos, que respecto de la voluntad se consideren como total~ 
mente estraños , no· los vé bien. Si tan cerca , que se contem­
plen como proprios , tampoco. En aquellos se le ocultan las 
perfecciones , en estos los defectos. Es precisa una distancia 
media , y proporcionada , para que ni la displicencia oculte 
lo que hay de bueno , ni el proprio interés esconda lo que 
bayde malo. 

4 Sin embargo , esta analogía entre la vista espiritual, 
y corporea , no es tan constante , que no padezca algunas ex­
cepciones. Sugetos hay , que con los ojos del entendimiento 
vén muy bien aun lo mas llegado , que disciernen claramen­
te lo que hay de malo , como lo que hay de bueno en el 
pay,sano , en el pariente , en el bienhechor , y, lo que es mas, 
aun en sí mismos. 

Di-
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. f Digo que hay sugetos, que conocen sus propr1os_clo-­
fectos. Pero en esta misma excepcion entra otra except1011. 

·-Hay cierto defecto , el qual ningun hombre conoce en sí. 
,mismo. Ninguno i Ninguno. Pues qué def~to_ será éste i Eo 
una palabra lo digo : el defecto de entend1m1ento. Esta e¡s 
,la. piedra donde tropiezan todos : ésta es la parte do?de na­
.die se conoce á sí mismo ; y aqui es donde vuelve a resta-: 
blecerse la analogía propuesta entre la vista . espiritual ! y 
t:orporea. Ni se vén á sí mismos los ojos cprporeos , n1 ~ 
-vé á sí mismo el entendimiento. . 
, ·. 6 Son muchos los que conocen los defectos del proprio 
cuerpo , aun quando no son 1¡1uy so_bres~li_entes. Algunos c~ 
nocen en 1,í mismos aun las malas d1spos1c1ones del alma. No 
ignora éste , que padece el. v~do de ir~cundo , aqu;l el de 
inconstante el otro el de t1m1do, y as1 de los demas. Pero 

' dº llegando al entendimiento , no hay que pensar , que na 1e se 
~onoz~a. T Ódos se hacen merced á sí proprios . . Necios , y. 
entendidos aunque no con igual ceguera , unos , y otros 
caen en el' mismo lazo. El necio piensa que es muy entendi­
do y el entendido piensa que lo · es mucho mas de · lo 
.qu; realmente es. Por eso doy á este Error el epiteto de Uni­
versal con lo qual está explicado el asumpto de este Dii­
curso :' de modo , que el error universal es el ju~cio vent~"." 
joso , y no merecido , que todos hacen del proprio en~end1• 
miento. Despues de tantos errores comunes , salga a este 
Theatro un error universal, 

§. I I J. 
7 pAra entender c6mo es univ~rs~l este error, se _debe 

c-0nsiderar , que al entend1m1ento no le constituye 
bueno, ó malo el saber. mucho , ó poco. El saber m~chó 
cons~.,te en tener muchas noticias ; y el tenerlas depe~de. 
de adquirirlas. Esto lo logran la buena memoria , la oport~­
nidad y la aplicacion. Por falta de alguna de estas tres cir-:-

, ' d . h ,cunstancias , ú de algunas , · u de to as tres JUntas , ay ex~ 
-ce lentes entendimientos, que son como tablas de hermosa, y 
1bien dispuesta materia para recibir las imagenes de los obje:­
tos.; .pero_ tabla~ rasas,, .com!,>. coro~nmente se dic;e, en q~ie­
nes nada se ha. pintado, 6 que quando m~, ,solq se. ve ,.eo 

· ellas 
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ellas tal qual rudo diseño. Es cierto , que la C5Caséz de no­
ticias qualquiera se la conoce · en sí mismo , haciendo el co .. 
tejo con las que tienen otros ; y asi , no solo el rustico con­
fesará, que no es Theologo, Jurista, _ó Historiador ; pero 
aun entre los mismos , que se aplican á estas Facultades, se 
hallan muchos , que advierten bastantemente , que otros Pro­
fesores están mas instruidos en ellas. Asi no es este el asump­
to de la errada aprehension universal de que tratamos ; sí solo 
la capacidad intelectual tomada por sí sola. 

S Pero aun en esta misma capacidad intelectual hay mu­
cho que distinguir. Hay entendimientos linces para una cosa, 
y topos para otra. Hay entendimientos profundos, pero t~r­
dos. Hay entendimientos , que perciben bien , y se explican 
mal. Hay entendimientos, que se enteran bellamente, y ha­
cen recto juicio de lo que discurren los demás ; pero ellos 
por sí mismos apenas abanzan un paso sobre ay_uello que ha­
llan discurrido por otros. Hay entendimientos muy habiles 
para discurrir sophi~ticos enredos; pero enteramente desnu­
dos de aquella substancial , y sólida perspicacia , que se ha 
menester para tocar á punto fixo la verdad. Hay quienes to­
can á punto fixo la verda~; pero no_ encue_ntran con_ raz~nes 
para persuadirla. Hay quienes perciben bien un objeto sim­
ple ; pero en las combinaciones de distintos objetos , ó qües­
tiones complexas , se en:edan ! y confunden. A . este ~odo 
hay otras inumerables diferencias , y aun cada d1ferenc~a se 
divide y subdivide en otras : lo que me trabe ahora a la 
memoria una reflexion, que mucho tiempo há tengo hecha, 
y propondré aqui ; porque sobre, ~o ser in~ongrua al inten­
to , puede hacersele lugar , como a 1mpugnac1on de otro error 
comun. 

§. IV. 
9 MUchos ( si no todos ) conciben ~n los espiritus. una 

identidad tan simple , tan uniforme , que se ima­
ginan que á la primera ojéada del entendimiento está -visto 
todo 1~ que es un espiritu ; y aun llega á parecerles , que 
visto un espiritu están vistos todos , por lo menos los que son 
de la misma esp~cie. De aqui resulta , que ~o pudiendo con­
templar en los . entes espirituales aquell_a variedad, q~e tanto 
nos agrada en los materiales, solo consideran en la v1sta cla-

ra 



3 50 EL ERROR UNIVERSAL. 

ra de aquellos ( que se supone sernos imposible en el esta­
do presente ) un deleyte de cortisima duracion , por quafüo 
todo lo que hay que vér , está visto en un instante ; y la re­
petida representacion de un mismo objetó, en quien jamás 
se vé mas que lo que se vi6 á la primera ojeada, bien lejos 
ele ser grata , á corto espacio de tiempo llega á ser fastidiosa. 
Este es un error procedido de falta de reflexion. Si Dios nos 
cliese luz para conocer claramente qualquiera alma humana, 
qué theatro tan vasto , y tan variado se presentaría de repen­
te á los ojos de nuestro entendimiento ! Quánto numero de fa­
cultades diversas l En cada facultad quánta multitud de dis­
tintas determinaciones ! Qué variedad tan prodigiosa de incli­
naciones, y afectos! Ninguna ~elva tiene tantas hojas, quan­
tas son las diferencias , que hay que"'contemplar en cada 
una de las partes expresadas. 

10 Para hacer bien comprehensible esto, siento una su­
posicion , que pienso no me negará ningun hombre de me­
cliano entendimiento ; y es , que entre tantos millares de mi­
llares , y aun millares ~e millones de hombres, que hay en 
el mundo , no se hallara alguno , que sea perfectamente pa .. 
recido á otro , ni en el complexo de inclinaciones, ni en el 
conocimiento de todos los objetos. Qualquiera que lea esto, 
haga reflexion sobre si ha visto jamás dos individuos tan 
acordes en los afectos, que á uno agradase todo lo que 
agradaba al otro , 6 tan conformes en entender , que nunca 
discrepasen en el dictamen. Es ciertisimo que no. Y de aqui 
se infiere con evidencia , que asi la 'parte intelectiva , como 
la apetitiva de cada hombre , cons~a de un numero inumera­
ble de disposiciones distintas ; pues á no ser asi, sería im­
posible, que entre tantos millares de millone¡ de individuos 
no se repitiese en algunos, y aun en muchos, el mismo com­
plexo. 

11 Toda la variedad , que hemos considerado en el en­
tendimiento , y voluntad del hombre , es menor que la que 
hay que contemplar en el amplísimo seno de la memoria: 
aquel seno , digo , capáz de contener el sér inteligible de todo 
un mundo , y aun de muchos mundos , y donde actualmen­
te se contienen millares de millares de aquellas especies, que 
la Escuela llama inteligibles, ó impresas. Qué theatro tan va-

rio, 
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tio , tan espacioso , tan augusto aquel donde se representa 
al vivo la immensa mole del Cielo , e1 cuerpo, curso , y res­
plandor de todos sus astros: la tierra, el ayre, el agua, con 
tanto numero sin numero de cuerpos vivientes , inanimados, 
elementales , y mixtos! 

12 Todo esto, y mucho mas, que es imposible indivi­
duar aquí , hay que contemplar en el espíritu del hombre, 
que tan simple , tan uniforme se representa al comun !Jlodo 
de entender. Y o me imagino, que si Dios nos fuese mostran­
do succesivawente todo lo que hay que vér en él , de modo, 
que en cada minuto de tiempo solo viesemos lo que es repre­
sentable en un acto, el mas precisivo del entendimiento, pa­
sarían muchos centenares de años antes de verlo todo. Y o, 
sin duda , si se· -~e diese opcion , antes eligiria· ver clara­
mente una alma humana , que registrar quantos entes visi­
.bles contienen el Cielo, la tierra , el ayre , y el agua. Si 
-esto digo del espíritu humano , qué diré del Angelico , cuya 
amplitud de continencia es proporcional á la altura de su 
-perfeccion, y en· cada individuo, segun doctrina del Divi­
nisimo Thomás , está recogida la interminable extension de 
la especie i Firmisimamente comprehendo , que si á los sen­
tidos , y potencias de un hombre se presentasen á un tiempo, 
quantos objetos delectables hay en el mundo , de modo , qu: 
á un tiempo los gozase todos , no igualaría. este deleyte , m 
con mucho , al que tendria en vér claramente al menor de 
todos los espíritus Angelicos. Aun prescindiendo del asumpto, 
que seguimos, es concluyente la razon que lo persuade. Un . 
objeto tanto deleyta mas , quanto es. mas agradable ; y t~~­
to es mas agradable , guamo es mas excelent:· Pues ~u1en 
duda,. que junta la perfeccion de todos los objetos_ s~ns1bles, . 
no iguala la perfeccion del menor_ de to~os los Espmtus A~­
gelicos i Pero aqui de la admirac1on. SL el deleyte ~e ve~ 
uno solo y el menor de todos , será tan grande , qual sera. 

' • I el vér tantos millares de millares , que succeSt vamente van 
creciendo en excelencia; de modo , que el supremo exce~e 
al infimo lo que un monte á un atomo i O dichows habi­
tadores d; la Celestial Patria ,.lo que gozais ! O locos enamo-: 
radas del mundo , lo que perdeis ! Pero dónde paro yo , s1 

Testa un espacio infinito desde aquí hasta la cumb(e de la 
fe-
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y Señor de las mu es¡· , de vér aquella~ criaturas tu~a9, 
ses ! Si tanto. ~~zo resu tara al fin criaturas ' cuya perfe~c.1on 
bien que nob11Is1m_as , _pero mas que dista el mas vil in• 

dista de la tuya mfimtamente1 ·n'teligencia del Cielo , cu• 
· de la suprema b 'dad, secto de la tierra resplandor es o scun 

Ya hermosura es un borron , c~o y con tu resplandor; 
tu hermosura , - 1 

si se comparan, c~n . '2 Mas aqui detenida de asom• ué será verte a u mismo . , 
iro, vuelve la pluma al asumpto. 

§. V. d "b 
como hemos insinua o am a,-

13 supuesto' pue~ '.que 'ha ue considerar muchas fa-
en el ente~d1m1ento 1 y q universal no es respec­. . • digo que e error . • 

cultades distintas • , h menos á todas JUntas, 
tivo á qualquiera ~e ellas :r!1~:asº esencial, que es la. rec­
sí solo en orden a u~a , p bres ha que conocen lmd~­
titud del juicio. Infimtos h~C:tos en c~~prehender , mas ag_i­
mente que otros son mas p 1· de mas gemo 

, . fi !ices en exp icarse , 
les en discurrir , mas e fc . de mas vasta extension para 
Para esta, 6 aquella pro _es1onb~ietos de mas inventiva , &c; 

' t' ropo varios o J , • t de abarcar a un te . t y el mas importan e . 1 d un recm o , 
pero siempre e que a 'd d que es el juzgar rectamente 
todos , donde salvar su vam ª. , ngan en los terminos. Este 

ez que se 1mpo ho b de las cosas, una v . d ' nadie Busquese al m re, 
e nadie ce e a · r ' e es el punto en qu . de sí mismo . coniesara , qu 

que mas modestamente b s1~nta s tardo en 'comprehender , y 
es poquisimo lo que sa e . quel. e mal . y á este modo otros 

. . . oue se exp ica , . . o 
aun en discurrir. ·1 d' ·ento. pero al mismo ttemp 
muchos defectos de su en~en idmt que 'en orden á aquellos oh-

, la presunc10n e · ne-se quedara en h d dandosele el espacio · s compre en e , . J·etos cuyos terrnmo 1 d. J·uzga con mas acierto. , d. r en el os , na ie . 
cesario para me ita .· se prueba con evidencia, de 1ue Ja-

1 4 Que esto sea as1 , d rdinariamente a otro, h mbre alguno ce a o 
más vemos , ~u: . o n orden á ::iquellas cosas , sobre lai 9ua-m

udando de JUJCJO e . d estableció su dicta-. d y remira as , 
les , despues de mi_ra ~s ' _ or no negar, que esto suce-
men. He dicho ordma.rramet,te, p ue aun entonces cede en 
da una, ú otra vez. Pero notese, q vir◄ 

a' 
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t-htud. de que el q11e es- de dictamen opuesto , Je }>ropone al­
guna notic~J, reflexion, ó experimento ,., que él ignoraba , ó 
no le hav1a ocurrido. Así siempre se mantiene en el con­
cepto , d~ , que · el haver errado en el primer dictamen, 
no depend10, de tener menos talento que el otro para juz­
gar rec~a?lente , sino de que el otro tuvo la opQr-tunidacl 
de adquirir alguna noticia , que él ignoraba , ó la feHci ... 
dad d~ que le ocurriese alguna reflexion, que á él no havfa ocurrido. · 

• r f Explicaráme un exemplo. En esta dilatada obra del 
Theatro Critico he persuadido á infinitos muchas máximas 
contrarias al dictamen, que antecedentemente tenian forma-. 
d~ sobre varios asumptos, Cree por eso alguno de estos , que 
D,os _me ha dado aquel principalisimo talento del alma, 
para Juzgar rectamente de las cosas, con algunas ventajas al 
su_yo 1 Cteo .que no. Conocerán todos ellos , que yo he acer .. 
tado, y ellos antecedentemente e.r:raban. Pero en unos asump- '· 
tos atribuirán esta desigualdad á mi mayor aplicacion al 
estudio ; en otros á la mayor oportunidad , que he tenido 
para manejar libros, y adquirir noticias; en o,ros á ha ver .. 
me dedicado mas á meditar sobre ello.s ; en otros finalmente 
á mi mayor felicidad en que me ocurriesen algunas refle-
1dones , que á ellos no ocurrían ; y todos , desde el primero al 
ultimo , quedarán en la persuasion de que , si en ellos hu ... 
viesen concurrido con igualdad las felices circunstancias , que 
yo he tenido , havrian penetrado las verdades , que yo les 
he descubierto , . y desengañado.se por sí m~mos de los er• 
rores de que los he sacado. 

1 6 Podrá acaso en una , ú otra ocasion mlldar alguno de 
dictamen, sin atribuir el acierto del otro , á quien cede, 
ni á 1a accidental felicidag de la ocurrencia , ni á mayor 
aplicacion , ni á mayor oportunidad de averiguar lo que hay 
en la materia. Pero sobre que esto sucederá rarisima vez, 
no por eso le concederá mas claro entendimiento , porque 
Je queda el recurso de que un acierto· no basta á graduar 
un entendimiento , ni basta á degradarle un yerro ; y jun­
tando este supuesto verdadero con la falsa existimacion de 
que , por un¡i vez que acierta el otro , y yerra él , acierta 
diez. veces él, y otras tantas yerra el otro; se queda const_an-

Tom. VI. del Tbeatrq, Z te-
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tl!mente en el dictamen de que la ventaJa substancial del enten-
dimiento está de parte suya. 

§. VI. 
1 7 poR otro camino, y en di11tintas circunstancias se 

engañan freqüentemente los hombres , para no 
conceder exceso en el entendimiento , aun á otros que se lo 
hacen muy g,ande. Oyen, 6 leen una máxima bien fundada, 
una sentencia aguda un discurso s6lido sobre alguna de 
aquellas materias en ~ierto modo cxtrafacultativas , en que 
todos entienden algo ; pongo por exe~~lo , en materia de 
costumbres genios gobierno , 6 pohuca. Supongo , que 

' ' . l nunca leyeron antes , ni oyeron aquel pensamiento ; pero a 
momento que lo lee11 , les quadra como verdadero , como 
en efecto lo es : hacense cargo de la razon , y asienten de 
plano á la nueva máxima ; mas no por es~ tributan algun 
particular elogio al Autor. ' Pues por. que no~1 Porque 
les parece que yá ell~ a1canza?an lo ~usmo. ~st con gran ~ 
satisfaccion propria , esto , dicen , ya yo aca me lo co­
nocía. Es verdad, que mil veces se havria tocad_o ~n l~s 
conversaciones , en que ellos se hallaban , la. matena a _que 
pertenece la máxima , y nádie se la oy6 , m cosa equiva­
lente ni aun, si quieren confesar la verdad , pensaron en 
ello j;más. Pues cómo es esto·~ Mienten quando dicen , que 
yá sabían aquello 1 No por cierto. No mie_nten , se_ engaña?• 

18 Es de advertir , que en estas materias, que son, d1-
gamoslo así , de la jurisdiccion de todos los hombres , no 
hay verdad alguna , qúe .nó esté en algun modo estampada 
en los entendimientos de todos , . por lo menos de aquellos, 
que tienen el juicio bien puesto, y son dotados· de una bue­
na razon natural ; pero muy desigualmente segun la des­
igualdad que hay en l?s mismos. e?te_ndimientos. En unos 
está estampada con claridad , y d1stmcion ; en otros confu­
samente , y como en bosquejo : en unos pintada ~o~ toda 
perfeccion ; en otros amagada solo en ~n rudo diseno : en 
unos tan brillante , que gozan de lleno su luz , y aun la 
pueden participar á otros ; en,mros _tan cubierta de so~br~s, 
que ni aun la perciben para si , temendola dentro de si mis• 
mos. Quando , pues , estos segundos leen aqueJla verdad J ó 
la,oyen á alguno , que la goza claramente , la luz que este 

les 
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les da , ?1s1pa · aquellas sombras gu~-se 1a ocultaban ; y en­
tonces, viendo la verdad demro de. su proprio entendi,niento 
queda~ m~y huecos ~~n la presuncíon de que aquello yá ~ 
lo sab1an ; y de aqu1 mfieren , que su alcance no es inferior 
al de aquel que los alumbró. 

19 O qué engaña:ios viven estos! Ahí es nada la dif~ 
rencia. A penas h.ay otro •excesor sµbstancial de un entendí­
mien~o á otr~ , sino el . de en.tender aquel con claridad Jo 
que ~ste percibe solo con_fusamente, Corren parejas en esto 
1~ v1st~ ~orpore~ , Y. la mtelectual. Si de dos sugetm , que 

. tlen~n a igual distancia de sus ojos un mismo objeto , uno 
le ve con claridad , y otro confusamente , no dudamos en 
pronunciar, _que la ~ista de aquel es buena , y la de éste 
corta. La misma desigualdad subsiste entre dos entendimien­
tos , de los quales uno entiende con claridad otro con con◄ 
fusion el mismo objeto , que está á igual dista~cia de entram◄ 
bos; esto es, que en orden á su inteligencia no haya tenido 
mas estudio, 6 enseñanza uno , que otfQ1 

§. VII. 
.u;, ".\J 

20 sU~len lru que a~canzan menos equivocarse , transü--
nendo esta desigualdad de la facultad intelectiva 

:á otra distinta; esto es, concibiendo, que solo e_s .claridad de 
~xplicacion , la que es claridad de int~ligencia. Así les pa­
rece , que toda la ventaja , 13ue hay de parte del otro , es 
la de explica_rse mejor. Pero lo primero, yo me imagino, que 
Ja ventaja de explicarse mejor, viene por la mlyor parte 
de la de entender mejor. De dos Pintores , que igualmente 

. sepan el uso de los colores para pintar, pero sean muy des­
iguales en la claridad de la vista ; si tienen un mismo objeto 
á tal distancia ( aunque la supongo igual respecto de entram• 
bos) que el uno le vea muy claramente , y el otro con mu­
cha confusion , aquel Je pin:ará muy bien, y éste muy mal. 
Y esto por qué i No mas que porque aquel le vió muy bien, 
y éste muy mal. Ahora-bien : con ·las voces pintamos lo que 
entendemos. El uso de las voces igualmente le saben los que 
tienen igual crianza , estudio , y exercicio en el lenguage, 
Con todo vemos , que tal hombre , que ha tenido igu:il, y 
aun mas escuela. en el lenguage que otro , no explica .algu--

Z 2 nos 

.. 
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§. IX. 
25 HEmos probado el asumpto. Pero no es razon ocul-

tar dos objeciones , que se nos pueden hacer : 1a 
una metaphysica, la otra experimental, y práctica. La pri­
mera se funda en la máxima filosofica de que el entendi­
miento es reflexivo sobre sí mismo ; de donde parece se 
infiere , que puede conocer , y medir su proprio tamaño. 
Por lo menos esta máxima anula la paridad propuesta ar­
riba entre la vista corporea , y la intelectual , de que como 
los ojos corporeos no se vén á sí mismos , tampoco el en­
tendimiento ; pues éste es reflexiyo sobre sí mismo , y aque­
llos no. 

26 Concedo, que el entendimiento es reflexivo sobre sí 
mismo , y sobre sus actos. Pero esto prueba , que acierte en 
todas las reflexiones, que hace á este asumpto 1 En ningun 
modo. Si fuese asi , ningun entendimiento dexaría de cono­
cer sus yerros , porque con hacer un acto reflexo sobre el 
directo ( que suponemos errado ) , conocería el error , y le 
enmendaría. Lo comunisimo es , que quando el acto directo 
es errado , lo es tambien .el reflexo. Es preciso que suceda 
así , si despues de formado el directo no sobreviene al en­
tendimiento alguna nueva luz en orden al objeto ; porque 
los mismos principios , en que se fund6 para formar el di­
recto , subsisten para moverle á pensar por el reflexo , que 
aquel fue acertado. Y de aqui se deduce con evidencia , que 
yerra tambien el entendimiento en la reflexion , que hace 
sobre su propria capacidad ; pues creyendo que acierta en 
muchísimos actos de conocimiento , en los quales realmente 
yerra , precisamente ha de creer , que su perspicacia inte­
lectiva es mayor de lo que realmente es. 

27 En quanto á la paridad entre la vista espiritual, y 
corporea , confieso , que no es adequada ; pero se salva en lo 
que es necesario para el asumpto. He dicho, que ni los ojos 
se vén á sí mismos, ni se vé á sí mismo el entendimiento. 
En esta segunda parte de la proposicion se coma el verbo vér 
t:igurosamente ; esto es, en quanto significa un conocimiento 
claro : y este es el que yo niego tenga el entendimiento res­
pecto de sí mismo, 

J. X. 

I 

.,. Drs cuRso XIII. 359-

§. X. 
2 8 LA segunda objecion , que se nos puede l1acer, 

es, como dixe, experimental. Vemos algunos hom­
bres de bello entendimiento , los quales no obstante sientell 
muy modestamente de su capacidad ; de modo , que biert 
lexos de hacerse merced , parece que ni aun la estiman segurt 
su merito: luego no es universal el Error de que tratamos. 

29 Respondo, que el asumpto del antecedente admite 
algunas grandes limitaciones. La primera es , que los mas 
de los que parece sienten modestamente del proprio enten-­
dimiento , no exprimen lo que sienten. Es afectada su mer 
destia , á fin de grangear con esa afectacion un nueve, 
aplauso, seguros de no perder por ella, ni rebaxar el con .. 
cepto , que los demás han hecho de su capacidad. La se­
gunda es , que esos mismos , que realmente sienten con mo­
deracion de su talento , forman ese concepto moderado , no 
en orden á aquella mas esencial, y primitiva facultad inte-­
lectiva , que consiste en juzgar rectamente ( y respecto de 
quien unicamente constituimos el Error universal), sino en 
orden á otras menos substanciales , que hemos expresado ar­
riba. La tercera excepcion es de los Santos , los quales sin 
duda , en orden á todas sus facultades , forman un concepto 
humilde , y aun inferior al justo. Pero esto proviene de un:i 
gracia especialisima , con que Dios los favorece ; lo que no 
es del caso para nuestro intento , pues aqui hablamos de lo 
que siente el hombre de sí mismo, dexado á las fuerzas na­
turales del proprio juicio , y prescindiendo de los auxilios 
preternaturales de 1a Gracia. 

30 Finalmente decimos, que permitido que haya uno, 
ú otro sugeto rarísimo , el qua! por ser extnordinariamente 
reflexivo haga concepto justo , perfecto, y adequado de s11 
entendimiento , esto no obsta á la verdad de nuestra máxima; 
pues no pretendemos con todo empeño, que el Error , de 
que tratamos , sea universal mettphysicamente. Bastanos que 
lo sea moralmente ; y la universalidad moral no se falsi­
fica por la excepcion de uno ; ú otro particular entre mi .. 
llares de millares de individuos. 

S. XI. 
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§. XI. 
3 1 YA que hemos descubierto esta enfermedad gene-

ral del linage humano , podremos hallarle re­
medio 1 Rem difficilem postulasti. Gran beneficio haría al 
mundo qualquiera que nos descubriese algun especifico para 
curar esta dolencia , pues de ella nacen varios symptomas 
perniciosisimos á la sociedad humana. De la presuncion del 
proprio entendimiento vienen tantas altercaciones, tantas fu­
riosas disputas , que turban las conversaciones , y los ani­
mos , y suelen parar en injurias , mientras satisfecho cada 
uno del proprio talento , á todo trance quiere que valga su 
dictamen. De la presun~ion del proprio entendimiento vie­
ne , que tantos necios , que ignoran disimular su vanidad, 
sean fastidiosos con ella á los demás hombres. De la sa­
tisfaccion del proprio entendimiento vienen tantas murmu­
raciones , tantas quexas contra el gobierno , y contra todo 
genero de gobiernos , donde el inferior , sin estudio , y sin 
práctica , pretende corregir todas las operaciones, y desig­
nios del Príncipe, del Ministro, y del Prelado, llegando esto 
á tal punto de ridiculéz , que tal vez el Eclesiastico mas· 
retirado del mundo censura con eonfianza suprema quanto 
se dispone en el Gabineto , y quanto se obra en Ja Campaña. 
De la satisfaccion del proprio entendimiento viene en infi­
nitos , que profesan la obediencia , una obediencia violenta, 
q_ue les estraga el merito , y desasosiega 1a vida ; siendo 
muy dificil , que executen con gusto, lo que imaginan or­
denado sin acierto. De la satisfaccion del proprio entendi­
miento viene en gran parte la reynante pestilencia de la 
ambician ; porque el que se juzga con capacidad superior 
para el mando, ardiente aspira siempre á ocupar la silla. 
De la satisfaccion del proprio entendimiento vienen los atra-• 
sos de la Republica Literaria en todas las facultades ; por­
que, empeñandose necios osados en impugnar lo que discur­
ren modestos entendidos , dexan dudoso al público quién tie­
ne razon, y aun muchas veces hacen creer que la tienen 
ellos ; porque para persuadir á los que no entienden las 
~osas, suele conducir mas el orgullo , qt1e el ingenio. Sería . 
muy prolixo , si quisiese referir todos los demás males , que 

oca-
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ocasiona al mundo este error universal. 

3 2 Sería yo sin duda uno de los mas achacosos de 
esta general dolencia , si presumiese haver discurrido eficáz 
remedio con que curarla. Sin embargo , propondré al pú­
blico uno de propria experiencia, con alguna confianza de 
que el que quisiere usar de él, yá que no se cure perfecta­
mente , podrá mejorar mucho. / 

3 3 En esta enfermedad , mas que en otra alguna de 
quantas trata la Medicina de los cuerpos , se verifica el fa­
moso aphorismo C~gnitio morbi , iwventio est remedii. El que 
conoce en sí ·mismo esta enfermedad , yá está curado de ella. 
Pero en conocerla está la dificultad. Aunque el entendimiento 
es reflexivo , no alcanzan , como hemos p.robado , sus re­
flexiones á vér la limitacion , 6 defectos del proprio juicio. 
Pues cómo podrá verlos 1 Como vén los ojos corporales los 
suyos : no en sí mismo , sino en un espejo , que por reflexion 
se los presente. Mas dónde está este espejo milagroso 1 Hay 
inumerables en el mundo. Los entendimientos de todos los 
demás hombres son otros tantos espejos , donde cada uno 
puede vér la imperfeccion del suyo. Y4 he dicho, que este 
remedio es de propria experiencia. Explicaré cómo uso de 
él para instruir en el modo de aplicarsele á los que quisie-, . 
reb gezar del mismo beneficio. . 

34 Quando el ayre de la vanidad me infla el espíritu 
con la aprehension de que logro algunas ventajas sobre otros 
en discurrir con agudeza , y juzgar con rectitud, vuelvo 
los ojos á inumerables hombres, que he visto altamente po­
&eídos de la misma aprehension , los quales sin embargo yo 
conozco con perfecta claridad , que piensan de sí mucho 
mas de lo que son.· Pues si ellos ( digo yo entonces ácia mí) 
se engañan en el ventajoso concepto , que hacen de su en-: 
tendimiento, por qué no podré engañarme en el. que 

1
hago 

del mio 1 Yo los he visto profundamente persuadidos a que 
discurrían con acierto en mil ocasiones, en que yo palpaba 
su error. Si aquella persuasion , aunque tan firme , era en­
gañosa , por qué no po~~á. serlo la, mia? qua~do de mis dis-• 
cursos hago el mismo JU1c10 1 Que tesumomos tengo yo de 
que acierto , los quales no tengan ellos del mismo modol 

. Qué otra prueba hay de mi p~te , mas que un acto re~e­
xo 
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xo que hago , el qual me re presenta ser recto el juicio, 
que antecedentemente hice en orden al objeto 1 Este mismo 
acto reflexo hacen los otros, y tambien lesLrepresenta recto 
el juicio , que formaron. Digo , que no hay otra prueba; 
pues aun quando la materia es tal , que puede reducirse á 
disputa, se pára en alguna proposicion, la qua! ellos juz .. 
guen falsa , y yo verdadera, ó al contrario ; y de allí nQ_ 
se puede adelantar cosa de substancia. Fuera de que de las 
ventajas , que se logran en el argumento , nada se infiere á 
favor de las ventajas del juicio ; pues á cada paso sucede, 
que á uno , que juzga rectisimamente de las cosas , ·1e ator­
rolla otro de entendimiento menos claro , pero mas agil , y 
mas tramposo, c~n sophismas. Con que hecha analysis de 
todo lo que hay en la materia , todo viene á parar de parte 
mía en aquel dictamen reflexo de que yo he mirado las co­
sas á mejor luz. Pero este mismo dictamen reflexo está tam­
bien de parte de los otros con igual firmeza. Luego como 
el suyo es engañoso en muchas ocasiones, puede serlo tam­
bien en muchas el mio. Este es el espejo en que yo miro 
mi entendimiento. Qualquiera puede mirar en el mismo el 
suyo~ 

§. XII. 
3 5' confieso no obstante , que este remedio , si no se 

le añaden los ingrediente~ de otras reflexiones, 
no alcanza á curar á todo genero de sugetos. Hay algunos, 
que juzgan no habla con ellos el desengaño propuesto , por 
tener fundada en mejor finca su presuncion. Hablo de los 
que se vén aplaudidos , y oyen resonar sus alabanzas en las 
bocas de otros muchos. Verdaderamente esta es un.1 gente 
dificil de conquistar , porque sustenta en algun modo Sll 

vanidad á costa del Público , y tiene atrincherada la sa­
tisfaccion propria trás de la estimacion agena. Si alguno 
se empeña en combatir su opinion , todo el Pueblo les 
sirve de muro ; tal vez toda la Pro.vincia , y todo el Rey­
no ; porque dicen entonces , que el concepto , que hacen de 
sí mismos, es el concepto mismo, que de ellos hacen los de­
más ; asi no es su capricho propi:io , sino la voz pública• 
quien los persuade las ventajas de su entendimiento. 

3 6 Con todo , tambien para estos darémoi receta , la 
· qual 
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qual consiste unicamente en ladear un poco el espejo ácia 
]a circunstancia misma, que nos proponen á. su favor. Veste 
aplaudido 1 diré á qualquiera de estos. Está bien. Pero te 
aplauden todos 1 Vives muy engañado , si lo piensas ; ni aun 
creo que lo pienses. No huvo hasta ahora hombre, que go­
-zase tal dicha. Vés los aplausos, y no los vituperios , por­
que aquellos te buscan por la frente ; estos-por las espaldas. 
Es imposible , que tu entendimiento parezca bien á todos, 
porque son muchísimos los que juzgan de las cosas muy di­
ferentemente que tú , y estos necesariamente piensan que yer­
ras á cada paso. Siendo, pues , cierto , que unos te aplauden, 
y otros te desestiman , de qué sabes , que tienen razon aque­
llos , y no estos ~ Pareceránte acaso aquellos los mas discre­
tos. Este es el lazo en que caes. Pero repara en los demás 
hombres, y verás , que siempre tienen por los mas discre~ 
tos aquellos que se conforman con su opinion. Pues los ves 
engañar á cada paso en este concepto , por qué no podrás 
engañarte tú en el tuyo 1 Mas pasemos adelante. Doy que 
todos te aplaudan , 6 , por lo menos , que te apla~dan todos 
los entendidos 6 discretos. Pregunto : hasta que grado te 
aplauden , 6 e~ qué altura colocan_ tu ente~dimiento 1 Con­
fiesan por ventura , que en todo aciertas 1 Sm dud~ que no; 
y á la vista tienes la prueba, pues muchas veces 1m~ugna_n 
tu dicramen en orden á varias cosas , y son de contraria op1-
nion. Luego tú , que juz~as que si_empre aciertas, adelantas 
tu vanidad mucho mas alla del termmo adonde llega la agena 
estimacion. Rebaxa , pues , de tu presuncion , hasta colocarte 
en el grado donde te ponen los que te aplauden. 

37 Pero lo peor es, que aún tienes mucho mas que ... re­
bajar. Has de rebajar de los mismos aplausos lo q~e anade 
la cortesanía lo que el hyperbole , lo que la adulac1on • .Ra­
rísimo es el ;ugeto , que elogiando á otro en su cara, no _en­
grandezca el panegyrico algunos palmos sobr~ lo qu~ tiene 
en 1a idéa. Muchos son naturalmente exagerativos? as1 en lo 
que aprueban, como en lo que reprueban ; y casi todos Jo, 
son en los elogios de sugeto prescnt~ , porque . el deseo de 
ágradar al elogiado es transcendente a todt> elog1ante. · 

3 8 Pero sobre todo te encargo , que defiend~s con suma 
vigilancia tu· juicio de los asaltos de lo& dependientes, por­

que 
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que te le corromperán sin duda, si los crees. Una cosa bien 
notable voy á decirte. En el discurso de mi· vida he visto as­
cender á inumerables hombres de inferior á superior fortuna. 
A muchos de estos traté bastantemente en uno , y otro esta­
do. Asegurote con toda verdad, que en todos ellos , todos, · 
sin exceptuar alguno, conocí con entera certeza mucho ma­
yor presuncion de la propria capacidad despues de eleva­
dos , que la que tenian antes de su elevacion. En qué consis­
te esto , sino en que creen á i:.intos aduladores , quantos son 
los dependientes 1 Ayer que yacian en fortuna humilde , na­
die aplaudia su entendimiento, Hoy á cada momento les re­
piten , que tienen un ingenio soberano , una comprehension 
prQdigiosa, una prudencia consumada. Quando los oyen ha­
blar de chanza, celebran como sazonadisimos sus chistes: quan­
do de veras , todas son sentencias dignas de estampar.se en 
marmoles : los adoran como ídolos , y los escuchan como 
oraculos. Con que los pobres, cegados del humo de los in­
ciensos , si antes erraban mucho , ahora yerran mucho mas; 
porque persu:ididos á que su inteligencia es muy superior á 
la de los demás hombres , solo su capricho toman por regla 
para todo ; y entretanto , los mismos , que públicamente los 
veneran como prudentes , y sabios , ocultamente los despre­
cian como estolidos , y ridiculos. Ay , miseros de ellos , si . 
dando otra media vuelta la rueda de la fortuna , los precipita 
á la baxeza en que antes estaban ! Entonces se retira el aplau­
so, y sale al público el vituperio. 

39 Tengo noticia de un Religioso, á quien, haviendo 
ascendido sin mucho merito á una de las mas estimadas Pre­
lacias de su Orden, muchos subditos suyos le trastornaron en­
teramente por este camino ; porque conociendole de geaio 
intrepido , y duro , no hallaban otro arbitrio para mitigar 
su ira , ó ganar su afecto , sino adularle , exagerando á cada 
paso el gran talento , que Dios le havia dado. Tragabaselo 
el cuitado , y sobre ese supuesto rajaba , hendía , ataba , y 
desataba, sin consultar otro entendimiento mas que el suyo. 
Acabóse él tiempo de la Prelacía , y se vió reducido al mis­
mo estado en que antes se hallaba. Entonces los mismos que 
antes le adulaban , sin mucho rebozo le daban á entender, 
,que quanto hablaba , y discurria era un coatinuado desacier-

to. 
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to. Enton(:es , aunque con tardo desengaiío , cay6 en la cuen-
ta , y con triste , y desconsolado gracejo decía á los que le 
improperaban: Es posible, que tan tonto soy 1 Pues, Padres 
mios , no me didn adónde se fue aquel grande entendimiento, 
que yo tenia mientras fui Prelado 1 No sé lo que respondían 
ellos. Y o le responde ria , que havia venido con la Prelacía , y 
se havia ido con_la Pre lacia, co~o sucede á otros muchos; y 
que se quexase de sí mismo , pues no le havria cau~do daño 
alguno la adulacion, si no se huviese puesta de pltrte de ella 
su credulidad. 

40 Mírense , pues , los que ocupan puestos , donde tienen 
dependientes , en el espejo de éste , y de otros muchos. Nin­
guno dexará de conocer á algunos de bien corta capacidad, 
los quales están persuadidos á que la. tienen admirable , solo 
porque se lo intíma asi' la adulacion. Digáse , pues , cada 
uno á sí mismo: Por qué no podrá sucederme á mí lo que 
veo sucede á éste , á aquel , y al otro 1 Por qué no podré yo 
estár engañado , como lo están ell~ 1 

41 Esta leccion sirve para infinitos de inferior fortuna, 
si quieren aprovecharse de ella. Vuelven muy huecos á su 
casa , 6 á su celda , éste que acaba de presidir un Acto en 
h Aula, y aquel que acaba de orar en el Templo. Y esto 
por qué 1 Porque al pie de la Cathedra , y del Pulpito reci­
bieron mil norabuenas. O incautos ! no haveis visto á algu­
nos , á quiene,s reputais casi del todo incapaces para uno , y 
otro ministerio , recibir otras tantas en las mismas circuns .. 
tancias 1 Direis , que aquellas fueron dictadas de la cortesanía, 
. y estas d~ la verdad. Pero tambien los otros se hacen esa mer­
ced á sí mismos ; y unos , y otros ¡ois jueces incompetentes, 
porque juzgais en causa propria. . 

42 O mona les ! con todos habla la sentencia Nos te te ip­
sum, estampada en las puenas del Templo Delphico, Con to­
dos hablan estos avisos del Theatro Critico. 
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